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LOS TOROS PORmUGUESES 

G^^opltflísf, flautas, 
tií-.m lo flawtíis, pitds, .etc. 

_Z" . / } \ MONTES. 

L aé'aqHalad^portugüés D. José de 
Palha Blanco i ha formado empeño, 
según dicen sus paisanos, en fundar 
una buena gáttadería á e resps bravas 

en el vecino rtino, sin ^scatimalgasto alguno. 
Ha cruzado al efecto ¿éoii vaca§;i^e aquel país 
toros andaluces, de Miúra y Concha Sierra; ha 

. cuidado las crías con esmero, jas ha -hecho pas­
tar en terrenos especiales, y, en tíñ^ palabra, 
ha procurado obtener renombre más ^ue dine­
ro, y fama antes que utilidad. f /iC-

A juzgar por las muestras qúe^lf pasado 
día 28 de Abril presentó en la Plŝ za ̂ fé Madrid, 

I ¿̂á ganado portugués del Sr. Fallía es -de buena 
: ̂ lamina, pelo fino, buen trapío, algo basto en 

varios detallts como pezuña ^•íue.téXíf y en 
; .vcuanto á condiciones, bravo ha^l^fié^rse des-
lr-.pués. de las. varas primeras en q|p ê mostró 
^blando, abanto al principio y levá^a^o;rs¡em-

pre, de^^rah -poder- yí Jigereza áei^siáda y 
skmpre vo^^á t io y qiieriendo. 

Es decir, qué'ftíá'ori büt nos en sfi^a^bría, 
y algunos, como el cuarto y el primt^rOj nota­
bles en la faena. Así lo cree la mayoría del pú­
blico que pt'esen;éió laricori^da^-^n .^©ntra de IOÍ; 
opinión 'de otros',' que- ^pptfen-' a los atoros de' 
Palha imposibles^efe fíaf^^^^^^'noso.tros so­
mos cíe aquella opinión y négámos^ H vhima, 
estamos obligados á fazonar y exp6ircf¿t6s.;fun-
jdamentos en que nos apoyamos. 

Los toros de Palha tomaron varas en buen 
número, si no con ahinco, con voluntad y fiere-
¿a. Kn ese punto, que es importantísimo y muy 
principal en la lidia ^ todos estamos conformes 
y nadie pone en duda la aptitud de aquellos bi­
chos En la suerte ^de, banderillas ya es otra 
cosa. Ky se dejaron f>riparar como ahora se 
estila, para que el toro esté parado é igualado 
en fuerza de capotazos, á fin de que el peón 
arranque con seguridad de que tn el cuarteo ha 

de perder poco terreno, y. claro es, la suerte 
aparecía más difícil porqú£ los terrenos eran 
igualesí^^á-^j jtoro como .ĵ ara el diestro; pero 
cuand^;^^£fjL¡.é á la oara tóthando bien las dis-
tanGÍ4Si;-mej^aftdoías en la]fearréra según se ha­
cía ;Wri-:'^nfs-tí§mpos, %)s'rthi|etes quedaron bien 
pueító^^Jos l3anderil%ros;aplaudidos. Díganlo 
e;! Ost^^a^^ulgutta y una vez el Tore^ito, ¿que 
fueron en--^líscaV-'dé^^yeráWd, y prescindieror\ 
de inútiles preparaciones. Conste, pues, que 
también tuvieron condicionas propias para la 
suerte de bauderilláá; ; 

Y vamos cOíi el último- tercio de la lidia. 
Sólo dos toros ófir.ecieron dificultades para la 
muerte, él segundo y el quíritp, prescindiendo 
del último, que fué un buey,. Pero ¿hicieron los 
espadas todo lo que debifer^a^^r.a; sujetar los 
toros, destroncarlos con ;u|il^^;ñ raahejo de 
muleta y pararlos? Pues queV'^^^^cit^pdespe­
gados y de salida larga h ' ^ ^ ^ l ^ ^ ^ ^ c a para 
otra cosa^qíie para..- 'ahuy^ij^^^^' ie^s? ¿No 
comprend.ieroii-:Ó-no;.qüisi^p^^»pke qi re 
el trasteo debía ser Como^^^^énseñaba él muy 
inteligente Juan Mojina^i^qg •cbnociAientos • 
prácticos nos hicieron re^ór&r á CapitíLel Ga-
fleguito, Lillo, Pablo y éí'Regatero?^ ños dos 
matadores estuvieron muy por hajq/d^ su repu 
tación, sin ánimo para nada, ándecijos y hasta 
con temor. Unicamente Ea^rtij^fál entrar á 
herir por segunda vez al tercer táro, y h'rascue-
lo al dar el gran mete y-sáca al .segundo—en­
trando donde pocos e n r r ^ ^ y a^apar al cuar­
to, tuvieron conciencia d | ^ que l i^ | i |n . No hay 
que'decir que los toros,-5^* mas ql^ilemostra-
sen malicia ó sentido, Jejaban de-acudir, que 
bien tomaban el trapo.de Juan Medina y hubie­
ran tomado mejor la muleta, si d^ cerca y con 
.ga^s^secQi^^og^gp-^'ise la hubiesen presen 

^ ^ ^ ^ ^ n ^ ú ^ ^ r n p s acordamo; ahora de la 
J^ria ^lre-hiciérón, tatfíbfén contggos portugue-
ses, el 24 de Junio de 18-2,^11 ta rfaza de Ma­
drid, Lúchaies, Chiclanero y el Cano. Admira­
ble fué la dd primero con el toro Es cu d? tro, y 
eso que en uno de losípases, se le coló por la 
derecha, y gracias al capote del Chidanero no 
tuvo que sentir Ceñidísima se la dió Redando 
á BragadihpA al que, después de dos pinchazos 
en hueso, mató de una estocada recibiendo, pero 
fué arrollado,..leniendó que tomar el olivo: y el 
Cano, que era- un valiente, rindió á Testnforte 
con pases altos de cabeza^á rabo, y al meter el 
brazo para dar ün mete y saca, Testaforte dió 
un testeretazo en la panza al matador, hacién­
dole caer cuan largo era. 

Pero era que los matadores de entonces, 
desde el momento en que se presentaban con 
la muleta ante las reses, nunca las abandona­
ban: era ludibrio que los peones terciasen en la 
pelea que les correspondía exclusivamente: era 
que en aquel tiempo, y luego y ahora y siem­
pre, ha sido, es y será necesario que á los toros 
levantados, á los que no se paren, se les capee 
con verónicas y navarras en corto, con decisión 
y tan rápidamente como sus pies indiquen, y 
en lá corrida del 28 ni siquiera lo intentaron 
los maestros que hoy llevan el nombre de jefes 
de la torería, á pesar de que Juanillo Molina les 
enseñó muchas veces el camino. Fué apatía ó 
falta de conocimiento? ¿O fué que acostumbra­
dos á recoger abundantes palmas toreando ino­
centes cuatreños, les.venían "muy anchas las 
fieras portuguesiñas ? 

Concedemos, porque es verdad , que sobre 
los defectos que al principio hemos dicho, tie­
nen los toros del Sr Palha el inconveniente de 
ser muy saltarineis, pero nidie podrá negar en 
justicia que ^rtiúchas vece-5 saltaron la valla 
tras del diestro pers eguido, lo cual es indicio 
de bravura, y otras porque, en vez de ponérse­
le delante, iban lás cuadril 1 as á la z^ga, y na­
turalmente los animales ácrecent ib m su resa­
bio , saltándo en busca de objetos á quienes 
acometer. Deesa índole debieron ser aquellos 
toros castellanos que (Jicen rechaz.iba Pepe IUO, 
y así eran los célebres déí pinganillo de Casti­
lla la Vieja, losiminchegos de Muñoz y Perei-
ro, y aun los colménareños de D Elias, y sin 
embargo, eran los que más se lidirban, porque 
el público de los lunes, más inteligente que el 
de los domingueros, quería aquilatar el mérito 
de los lid a lores con toros difíciles, no con cho­
tos alegritos. . . 

El Sr. Palha Blanco ha puesto una firme 
base, á juzgar por la muestra, pira tener una 
g madería;dé fatua; que no desmaye y continúe 
mejorándola; y si ios lidiadores no hacen con 
sus reses mis que lo q̂ ie en la p'ueba han he­
cho; nos obligarán a creer lo que por ahí se 
dice: «( uando hay toros no hay toreros, y 
cuando hay toreros no hay toros » A los que 
buscan atenuaciones, puede cantárseles aquello 
á t~cuando pitos, flautas, cuando flautas, pi­
tos, C t C . = : 
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LA LIDIA 

U S CORRIDAS DE FERIA EN SEVILLA, EN 1889 

OEstRO querido amigo el inteligeate y conocido 
aficionado, y á la vez notable escritor taurino, 
D. Federico Míngüez, nos ha facilitado reseña 
imparcial y sintética de las cuatro corridas verifi— 

cadas en Sevilla durante la feria, de las cuales ha sido tes­
tigo presencial, reseña que ofrecemos á nuestros lectores 
con gusto, despuSs de agradecer á nuestro compañero su v a ­
liosa cooperación. 

He aquí las notas del Tío CAPA , comenzando por 

EL GANADO 
OrOZCO.—Fueron solo regulares. En el primer tercio 

cumplieron. El que no llegó á la muer e manso, llegó i n ­
cierto, y el que no, quedado. Los de mejor lámina, p r ime­
ro y sexto. Los más aceptables primero y segundo.—Ca­
ballos , siete. 

Benjlimea. — Corrida de muchos kilos. Ninguno 
sobresaliente; quedados á la ho.a de la muerte; el quinto 
he;ho un perro después de la suerte de banderillas, y en 
general, sin mostrar la bravura que en otras ocasiones.-— 
Caballos, 10. 

Miura.—Perfectamente presentados. Toros hondos, 
gordos y de riñones. El primero se echó varias veces de co­
barde; incierto el segundo; ganaba el terreno el tercero, y 
era tuerto del derecho; defendiéndose el cuarto; queriendo 
coger el quinto y noble el Sexto. En la romana dieron a l ­
gunos kilos más que la corrida anterior.—Caballos, n . 

Viuda de D. Fernando Concha y Sie­
rra.—Toros excelentes de lámina y trapío; un tan'.o más 
pequeños que los de las anteriores corridas; tipos de tí 
andradeño legít imo; mucha nobleza en toda la faena, sc^ 
saliendo los tres primeros. Para todo orden de suerte^fóe-r- -: 
ron buenos, s.lvo el tercero que estaba incierto 
quinto reservón y receloso.—Caballos, 13. J g 

LOS PICADORES l i l i 
Los que cumplieron mejor su cometido, fueron e n ^ t i 

mer té rmino Manuel Moreno en todas las corridas, pues 
un picador admirable á caballo, de gran reunión en las c%é 
das, y pegando á los toros por alto. Eso es un picador-de 
toros. El Chato valiente en el cuarto día, pero no hajf'áu— 
nión en él y la suple la valentía. Joaquín Trigo y José lío— 
man Caro, que lian' entrado á sustituir por mitad al á t f tó to 
Caro, son valiéet^s én .extrema y uiuestrañ grandes/deseos 
de ganar dinero. FaSn.tés,1 dolido sin'duda de la calda qjie 
sufrió en Madrid eli la segunda corrida, no ha estado co^ó ' 
otras veces. ;, S .-

El servicio de caballos, excelente, j 

LOS BANDERILLEROS l i p — 
Salieron con el Gordo, Zayas, An i l l o , el Sevillano y e l 

Vaqueri tó . Bregaron regular todos ellos, baaderilleando 
Záyas y el Sevillano con mayor conciencia qu.s J.í>s fienús. 
Se dist inguió con el capóte el primero. \ 

El Gallo hizo el paseo acompañado del Morenitoj 'Jara-r 
na, Creu y Calleja. Las facultades del 'prím^rfl - sOn escasaJ/; 
pero siempre'ha cubierto su s i t ió ; as-í qué cüihple bjeni' ¿ 

Los restantes conocen poco su obligación, sobresaliendáV 
sin embargo, en un par de banderillas Creu, que entnFbién-
y tomó lo alto de los morril los. i . ^ í 

Julián Sánchez, Maláver, el Lolo y el Valeni^íyácom— 
páñañ en sus faenas al nj^í» de la alfalfa, al-,Espartero. T i e ­
nen bastant-' frialdad con el capote, y siétíjÉpTé toman los 
toros por el terreno de adentro^ alguna-/vez-tl Valencia sale 
con los toros por las afueras y por p ies^Eí te mozo, que es 
el qué lleva menos años al lado de las reses, tiene algún 
mayor est ímulo; cuadra al banderillear, entra en corto y se 
compone en cuanto puede y sabe. . '/•. 

Dé la cuadrilla de Guerrita -nada hemos de. decir; tene­
mos la costumbre dé ver le ' á diario, y ya conocemos Lis 
condiciones de cada cual.' Nó"deben , sin embargo, dejar d(M 
consignarse dos magníficos pares, uno cuarteando y otro 
sesgo que dejó Mojino al cuarto toro de la tercera corridSE'^ 
Fué la única vez en que funcionó la música fuera de regia.-
niento, y muy bien merecida. m& 

LOS- MATADORES-..- • •- •. • ~. 

gre con banderillas é incierto y afligido al herir. El defecto 
de cuartear de su maestro el Gordo, y el de no hacer por 
los toros que se quedan como le sucedió en su segundo, fué 
causa bastante de disgusto en el público que entendió larga 
la faena empleada, por falta de conciencia al entrar á ma­
tar. Quiso dar el quiebro de rodillas á la salida de una vara 
en un toro que no estaba en condiciones; eso debe conocer­
lo sobradamenté Fernando, que tantas veces y tan bien ha 
practicado esa suerte. Banderilleando quedó bien. 

M anuel García ̂ Espartero).—Ha adelanta­
do de una manera notable, corrigiendo defectos supinos 
que afectaban en mucho el lucimiento de la suerte de ma­
tar, que desde los comienzos de su carrera ha venido prac­
ticando. En los 11 toros á que ha dado muerte en esta serie 
de corridas, sede ha visto pasar de muleta muy desahoga­
damente, cambiando los terrenos con tanta facilidad como 
vista; los pases de pecho obligados le han salido con gran 
perfección; engendra la suerte del volapié con mucha segu­
ridad, entrando en buena rectitud y por derecho, habiendo 
modificado también la manera perpendicular dé herir que 
tenía, y que tanto le deslució en alguna faena. Lo que he­
mos observado es que cuando los toros se quedan, no entra 
demasiado en su terreno, pero este defecto, haciendo que 
los toros se embeban en el trapo, és de fácil corrección. 
Cuatro de los toros á que ha dado muerte lo han sido ad­
mirablemente, y guardarán de ellas buen recuerdo los a f i ­
cionados sevillanos. En los quites y toreando á medio ca— 
poteghai'-hécho primores de valent ía y serenidad, que le 
háivkído preiiiLáiia^ con grandes ^plausos. En un quite fué 
alca»z-adp por el segundo Cop^tó*.Sierra, por hacer una mo-
nadita-, colocando la i n o p t é ^ ^ ^ e el testuz del animal. Eso 
no^conduce á nada v^áÍ |feÉgy"causa de desagradables con— 
í^icncías ' . E.l j u l í i ^^^Pna hecho al trabajo de Manuel la 
jafecia que. ñ^l fcé^por sus adelantos éñ el arte-. 
%" Rafaé^Guerra (Guerrita^Ha sido en sus 

l l iü^fcorridasfjbl de siempre. D i ^ j . ^ n é a n s á í j l e , valiente y 
^ U e í i d o hasía la demasía. H u í ^ ^ ^ u a o t ó ' digamos respecto 

á su estilo de torear, todosde^^as- l ^ ' venióS 'en Madrid y 
aplaude con igual e ^ í ^ a s m ó f l ^zo quites primorosos; 

puso bandereas con/^ ' r té; mató ^-alguno de-sus toros con 
una. gran conciencia*TOr4ra, yj^einho muchas palmas. En 
álgünTquite á cap^é^ r / í / r fo noiiéa ha ;dado gusto á los se-
ñ o r e s ; ¡yérdad-eS í^Sf el públtse^. sevillano tiene bastante 
poca-üjézá'^.sús-, íáéás, y tiene\lkdesgracia de ser del úl t i -
moi qifó l l ^ g ^ ' ' : * ' v . 

Para t-eririin.^í "apuntaré la nóía estadística de las faénas 
desempañadas por los cuatros espadas'. : 

El Górdito ha dado muerte á tres tdros, con 33 pases, 
cuatro pinchazos, una media estocada, dos estocadas, y dos 
descabellos. 

- El Qallo, dos toros; 41 pases, cuatro pinchazos, una me­
dia estotada y dos enteras. . 0 

El Espartero 11 toros; 191 pases, 12 pinchazos, cuatro 
mediaf estocadas, siete enteras y un descabello. 

: '-^aerrita ocho toros; 107 pases, dos pinchazos, una me­
dia estocada, ocho enteras y un descabello. 

• ! > : ' : . EL TÍO CAPA, 

Antonio Carmoña (Górdito)^—Én puridad, 
sólo debéríamos apuntar para este díestófo las censuras m á s 
sevefas, puesto que su vuelta al toreo sólo "ha .si i o por am-
bicionár mayor lucro y por el gusto de acrecentar opn unos 
cuantos miles de pesetas su fuerte caudal. Es verdad que 
en sus tiempos de banderillero fué una notabilidad, y trajo 
con lás suertes de su invención y la práctica de las ya co­
nocidas, una revolución al arte taurómaco; pero hoy, hoy 
no es más que uña ruina, unos restos más ó menos restau­
rados de un artista que no puede competir coa los toreros 

"modernos,;y muy especialmente con dos de los que con él 
han-actuadrp en las corridas de feria, el Espartero y Guerrita. 

En ios tres-toros que ha dado muerte j mis bien ha sido 
la suerte y la casualidad las que han presidido las faenas, que 
la conciencia de practicarlas. En el momento de herir, 
siempre lo hfiliécho muy lejos y cuarteando, como en sus 
mejirées t iejaíoos,:y este defecto no es suyo sólo, sino de 
todos fox ^é , .há i i -e jecutado bien la suerte de banderillas. 
Pas3rtdó33á^íi let j*na'hst estado del todo mal , si bien muy 
J e s p e ^ á f c K ^ ^ i ^ i a h d b ' poco á los toros en los pliegues del 

¿.rojortiapo. .§¿'' I p * 'a4emaá&:*bastante eü los .quites, y ha' -
querido cuáipl ir bien én banderillas; pero á pesar de todo 
esto-'esfeí' uü|y'distaric¡ado.''d#I--\4»reo .moderno,- y el que lo 
estimé, debé aconsejarle qüe'"Sb*aij(ioue la profesión para 
siempre. . 

Fernando Gómez (el Gallo).— Jna sola co­
rrida ha toreado también este diestro, sin haber tenido aun 
tiempo de descansar de su viaje á América. Es el torero de 
siempre; bullidor cp» el capote, adornado en los quites, ale-

Del noiábie l ibro d¿ .iji-iPascual •Mi l l i n : L a escuela, de tau­
romaquia cíe Sgüllta j t i el toreó íHodernó, está a punto de agos­
tarse la té^c.era •edición.' - - . . ; 

Esta es la iiíás'elocuérite prueba del í)néríto ;dé: la obra 
y de la éxcelénte acogida qué ha t .'nido, no sojaméiite en­
tre los iijteligejites ^-áficioñadosv ^ 
blico en-jíeaer-ál. ' ,- v;-,- • , - -

- ^ | l \ $ r . : C a r l ó s . ^ m l t t , ^ á ext ranjero 'qñé pór, IaSvinu8&t'rásr 
esí.tañ' -feaen indust r ia t 'eóóio aficionado a nuestra diversión -
^ tór í t 'W^l ia coleccióftáííé^n una gran lámina un- coñs idé - ' 

^fiá^é número de r é t r á t o s ' ^ los diestros más. conocidos, en 
ipferforma y con el n o h ^ M i i e Estrellas, siendo la magnitud 
*?'de la mismas según la-íáiiíd y merecimientos de cada una 

en el horizonte tauróma^sg.''y acompañadas de sus corres­
pondientes noticias biográfie^s, debidas á la correcta pluma 
dé^repu tadp escritor Sr. Reinante Hidalgo. •'" ;, -: : 

Una rectificación qué íiacéhios con gusto. _ _ 
Los toros portugueses de Palha lidiados en feüiofrida 

anterior, no eiran oriundos, como decíamos en nuestrá^resis­
ta; de reses de Miura y Concha Sierra, sino que procedían 
de vacas de pura raza portuguesa característica de las islas 
del Tajo y toros de D . Fernando de la Concha, antes de Ta-
vie l de Andrade, ant iguos 'vazqueños. Los del cruce con los 
de Miura no están aún eñ condiciones de l idia. 

También debemos apuntar una coincidencia curiosa. A 
la par que se celebraba la corrida en .nuestra plaza, sucum­
bía de muerte natural en la vacada el toro Gui tarrero , pa—, 
dre de los qué por vez primera se presentaban en Madrid. 

Toros en Madrid 
3," CORRIDA DE A B O N O . — 5 M A Y O DE-1889 • 

1 la bondad de una cosa puede Consistir muchas 
yecjjs en-la brevedad,; no puede, negársele,-bajo 

'éste concepto, a lá corrida de ayer-, pües á las seis 
y media de la tarde había t e m i ó ya fin la fiesta, 

y por cierto con gran contentamiento de los concurrentes. 
Y ya que la corrida fué breve, lo seremos también nosotros, 
puesto que más detenimiento no merece. 

Suele adolecer el ganado de Colmenar, con excepciones 
contadísimas, de presentar sus reses marcadas tendencias á 
la huida, ó mejor dicho al aburrimiento, y no se evadieron 
las de D. Vicente Martínez á esta regla general. 

Como presencia y lámina, estaban bien los toros de 
la 3.a corrida de abono, por más que el cuarto no pudiese 
negar que tenía más de becerro que de toro formal i 

La salida de todos ellos fué de efecto, y como si se t r a ­
jesen gran cosecha de bravura, pero no tardaban en dolerse 
al hierro y terminar por tontos ó huidos. 

En el primer tercio se distinguieron el primero, que fué 
bravo, duro y seco en la acometida, y el tercero, que aun­
que empezó tardo, se creció al castigo; de los restantes,-el 
segundo comenzó voluntario; fueron blandos y topones el 
cuarto y úl t imo, y acabó por repudiarse el quinto. 

De pelo no hay que preguntar, retintos todos, pues 
como tal podía considerarse también el cuarto, calificado 
como colorado. 

Y respecto á defensas, cornicortos Un par de ellos, otro 
veleto, y bien colocados los demás. 

LOS MATADORES 
Rafael.—Encontró á su primero que acudía á la mu­

leta á pasar de lo cual e l matador estuvo despegado en la 
faena, ,que fué corta y sin n ingún muletazo digno de espe­
cial mención, teniendo la suerte al entrar á matar á paso 
de banderillas, de agarrar una media estocada en todo lo 
alto, que bastó para dar fin del Colmenareño. 

Más confiado en el segundo, que no llegó en tan buenas 
condiciones á la muerte, empleó también una faéna breve 
con algunos pases muy aceptables, y entró á volapié con 
desahogo resultando una estocada hasta la taza un poco 
tendida. Algo más ceñido hubiéramos querido ver á Ratael 
en beneficio del mayor lucimiento de su brega, pues en rea­
lidad el toro que mataba era, como consignamos más arriba, 
el de menos presencia y menos tiempo. 

Rafael estuvo en la brega todo lo trabajador que era»: 
posible, particularmente compartiendo con sus compañeros 
el trabajo en el primer tercio del primer toro. 

No así en la dirección de la plaza, pues en ocasiones^ 
como durante la suerte de varas del tercer toro, aquello ^rá". 
un herradero y nadie se entendía. ' .: . 

Salvador.—La primera de las dos reses que á él 
correspondieron se había quedado en la hora suprema, y el 
espada, que empezó desconfiado, se creció y trabajó con i n ­
teligencia, mostrando deseos en que el toro se pusiese en 
condiciones para darle una muerte lucida, como lo probó 
esperando en corto la arrancada varias veces consecutivas, 
reto que no aceptó la fiera, por lo que, desengañado el ma­
tador, la igualo en las tablas, dejándose caer con una buena 
estocada á volapié . 

Los pases fueron en su mayoría bien rematados. 
El segundo toro llegó á la muerte tonto y sin tomar el 

trapo, viéndose obligado el matador á acortar la faena, des­
pués de tantearle y pasarse sin herir, con un pinchazo en 
hueso, sin estar el toro suficientemente igualado y media 
estocada á volapié, un poco contraria. 

Sin que la brega de Salvador pueda calificarse de mala, 
resul tó fría y apática por parte del diestro. 

Ayudó como bueno á sus compañeros en los demás l a n ­
ces .de la-jcorrida. 

G ^ L e P r l t a . . ^ E l tercero de la tarde , así coníqí ' e l -
últiuiOj fueron los dos'qne más se huyeron en el jijtfimo 
tercio. Imposible de pararlos y recogerlos con la hiuleta, 
resultando este trabij^.-sin iiapartancia, y limitándose el 

-jovéh.matador áíquí tár 'de e'nníedíq ^aquellos insípidos cor— 
húpetos; e m p l é a ñ d ^ de razones, i n ­
cluso la de ini;p;úodarse-y daríes"de,. Cintarazos y puntapiés, 
cosa dispensabl-e p-jr la fuerza deda sangre y de la j u v e n ­
tud, aunque en reálidadj muj'poco conveniente. Más ca l ­
aña, Guerrita, que queda mucho tiempo por delante. 

Se desniz ; del primero i o n algai\a dificultad por haber 
-quedado tuerto, de media estocada.átfarteanao y otra aprove-
'¿Ixaado, con gran conye, y - d e f ^ ^ f i u ) de un -metisaca y un 
VB-lapié en las tablas, ' 

En la brega/como siempre, acúdiondó á todas partes y 
hadeudo; en general, su íaena-y-.w-dS.tó^jjéjí^. 

LOS BANDERILLEROS 
Menos miíívque otras tardes, ten íendó eñ cuenta que ya 

es cosa c o m e n t é .q&e los toros se- .coloquen para,-esta suerte 
,;.á fuerza de capofasios;, y no los •busquen en todos terrenos 
los banderilleros, ''fír '. ry" . 

Dejaron buenos pares el Torerito y el Os t ió i i ^^e frente 
-y al cuarteo, y Jüáa Molina, con su ñianeraéspécla l de pa-
ivar á la carrera y á toro pasado', - ^ x i - ' " 

El joven Martínez, hennaao^dér malogrado Manene, no 
se coloca mal y tiérie yóh in tád , y aprovechando el tiempo 
y las leccMaíss, creemos que llegará á ser un banderillero 
discreto. 

Debemos consignar también la oportunidad é inte l igen^ 
cía de Pulquita, ayudando como peón á su maestro Frascuelo 
durante la faena de a q u í l , can su segundo toro. 

LOS PICADORES 
Merece espécial mención por lo tumbón y marrullero 

Pepe Calderón, que consigió nO entrar en suerte aun estan­
do dé primer reserva. De los demás, colocaron buenos pu— 

¿y zos Fuentes, Cir i lo y Pégate, y trabajó con alguna fé .el 
/sustituto. Coca, que por cierto salió lastimado del brazo iz— 
.qUierdo. 
• /• 'Han tomado los toros 42 varas, d a n d o n caídas .y ma-r 
tando 10 caballos.'" ' 

. - ' LA PRESIDENCIA 
Bastante acertada y la entrada buena en tendidos ygra—. 

das, y tloja^ en'las andanadas. . ' -
[•'•'• El próximo jueves se-efactuará la primera corrida ex— 

• t raordiñár ia , 'con toros del Duque de Veragua, lidiados por 
las cuadrillas de Rafael y Mazzantini. 

DON CÁNDIDO. 

Imp. y Lit. de J. Palacips, Arenal, 27, Madriít, 


